
¿Qué queréis que os diga? Se me desarmaron los “pre”. Sobre todo los de 
“presupuesto” y “previsible”. Acudí a los registros del sancta sanctórum 
de los teólogos bíblicos neotestamentarios: Moulton y Milligan, Kittel, 
Nida, Bruce, Conzelmann, Robertson y los 100000 hijos de S. Luis que los 
acompañan. Observé que las interpretaciones son múltiples y, como suele 
acontecer, de lo más variopintas.  Me llamó la atención aquella explicación 
en la que se indicaba que nos encontramos ante un tipo de silogismo, ob-
viamente clasificado por Aristóteles, que se denomina “entimema”. Ya sé 
que suena a enfermedad gravísima pero sólo quiere decir que “falta algo”.

¿Por qué Maranata?
No sé a vosotros pero a mí me encanta resolver enigmas. Y eso de 

que “falta algo” retó a aquellas neuronas de mi ser a las que les fascina 
la creatividad. Me encontraba ante la esfinge y había que solucionar el 
arcano. Y aunque, evidentemente, Dios ayuda, la madrugada no da para 
tanto. Hay que trabajar. Por eso, dejé el placer para otro momento del 
día y me dispuse a mis responsabilidades.

Al mediodía retomé mis pensamientos sobre el tema. ¿Qué tenía que ver 
esa maldición con una de las expresiones más relevantes del cristianismo? 
¿Qué idea había pasado por la mente de Pablo para escribir, sí, escribir, 
aquello? Pensé que había mirado con los ojos del recuerdo las iglesias de 
Asia, todas afectivas, y, de repente, le vinieron a la mente las de Corinto, 
bien problemáticas y un tanto pendencieras. Concluyó que unos amaban 
y otros no tanto. Y de esa conclusión surgió la advertencia. Pero, aún así, 
¿por qué Maranata? La Didajé no aclaraba demasiado el asunto aunque 
apuntaba a una posible solución: la expresión se había convertido en un 
saludo de los primeros cristianos.

En realidad Maranata son dos palabras, lo que no sabemos muy bien es 
cuáles. ¿Cómo? Os lo explico. Puede ser la fusión de los vocablos arameos 
“maran” más “ata” o de “marana” más “ta”. En el primer caso vendría a 
decir “el Señor viene” y, en el segundo, “¡Ven, Señor nuestro!”. Ambas 
implican esperanza, una constatándola, otra deseándola. Los primeros 
cristianos sentían con tal intensidad el retorno de Jesús que marcaba 
la cotidianeidad de su hablar. Forjaban la estructura de su lenguaje con 
la certeza de un mundo nuevo. En síntesis: lo que creían impregnaba su 
diario vivir. Con el tiempo y el uso, las dos palabras se convirtieron en 
una. Algo así como sucede con el término “adiós”. No sé vosotros pero yo 
he tenido el privilegio de conocer a gente que se despedía con la frase 
“vaya usted con Dios”. ¿Quién tiene tiempo para dialogar tanto? Apenas 
si nos llega con un simple “adiós”.

Además de la fusión se produjo un fenómeno lingüístico sumamente 
curioso. La palabra se convirtió en una expresión de finalización abrup-
ta de discurso. Lo entenderéis muy bien cuando os recuerde algunos 

La culpa la tienen las palabras. Insisten en toparse impertinentemente 
ante nosotros con pretensiones de contenido y comunicación. Y, 
usualmente, resulta. Aquella mañana, sin embargo, la cosa no fun-

cionó así.
Las epístolas a los Corintios rompen esquemas tradicionales. Hemos 

hablado tanto de la iglesia primitiva y de sus bondades que, en el panegí-
rico, perdimos la perspectiva del verdadero paisaje del momento. No, no 
eran todos tan buenos, ni tan fieles, ni tan coherentes. Nos imaginamos 
aquel período con un retrato de santidad que no responde a la realidad, 
al menos en las comunidades cristianas de Corinto.

Aquella ciudad era como una buena conexión de Internet, de esas que 
superan los dos dígitos de megas simétricos. Tenía un par de puertos, 
con todo lo que ello implica: comercio, novedades, marineros en busca 
de lo que buscan, vanguardias, extremos sociales, culturas. O en palabras 
de la web: Ebsco, Endnote, Cinetube, YouTube, Facebook, Taringa. Y la 
iglesia, como siempre sucede, se enfrentaba a esa realidad. En ocasiones 
respondía bien, por contraste, y en otras, ya se sabe, por asimilación. Esa 
es la razón por la que Pablo le tiene que enviar un par de mails (la RAE 
se puede molestar y pido disculpas: “correos electrónicos”) clarificando 
cómo debían ir las cosas.

Lamento el excurso, continúo el relato. Aquella mañana estaba prepa-
rando una meditación para el grupo que compone la Misión Estudiantil del 
Plata (cariñosamente “la MEP”) y me encontré con las salutaciones finales 
de la primera epístola a los Corintios. Quisiera decir que es una perícopa 
sumamente conocida por mis apreciados receptores universitarios pero 
no sé si me autoengañaría (de verdad lamento lo de la inapetencia lectora 
con relación a los textos bíblicos frente al MARCA). Bueno, volvamos a 1 
Corintios 16: 19-24. Estábamos allí, él, en versión de la Biblia Traducción 
Internacional (no, no es un spot publicitario), y yo legañoso y preñado 
de preconceptos previamente prefigurados (¡cuán presuntuosos son 
los “pre”!). Me esperaba lo de siempre: saludos de aquí, saludos de allá, 
consejos, exhortaciones y una arenga final. Todo iba bien hasta que me 
topé con la palabra. Perdón por la inexactitud, hasta que me topé con la 
Palabra: ¡Maranata!

Pablo había dado saludos de los hermanos de las iglesias de Asia (estaba 
con ellos, probablemente en Éfeso). Especialmente de Áquila y Prisca (en 
esta ocasión se reservó el diminutivo, Priscila, para darle cierta relevan-
cia) y de todos aquellos que se congregaban en su “grupo pequeño”. Había 
recomendado que se saludasen con un beso de paz (¡ojo, no hay argumento 
hermenéutico para piquitos descontrolados!) y lo había sugerido de su 
propio puño y letra. Todo iba bien hasta que se le escapa en el versículo 
22: “Quien no ame a Dios sea anatema. ¡Maranata!” Y lo bueno es que, como 
si no hubiese pasado nada, sigue con animosas palabras de salutación.
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ejemplo en castellano. Alguien lleva media hora 
vendiéndonos la moto y comiéndonos el tarro 
(ambas expresiones admitidas por la RAE) y 
llega un momento en el que no aguantamos 
más. Es entonces cuando, en un acto de in-
surrección neuronal, gritamos: ¡Basta! Otro 
ejemplo. En nuestra más tierna infancia (no 
sé si hoy día “infancia” se merece ese adjetivo) 
todos tuvimos un mal día y reclamábamos algo 
a nuestro padre o nuestra madre. Cuando el 
diálogo se volvía impertinente uno de nues-
tros padres concluía el debate con un “porque 
lo digo yo”. Otro. Hubo un tiempo en que se 
estudiaba la Escuela Sabática y se compartían 
los conocimientos adquiridos de la Biblia y el 
Espíritu de Profecía al grupo (pido perdón por 
la ironía y a aquellos que necesitan su terapia 
sabática de grupo). Cuando la intensidad de las 
aportaciones llegaba a límites de peligrosidad 
doctrinal siempre había alguien que zanjaba la 
discusión con un “Ellen White dice…”.

Si alguien está pensando que es muy difícil 
que una expresión de despedida se convierta 
en argumento de autoridad sólo tiene que te-
ner alguna memoria cinematográfica. Corría 
el año 1991 y se estrenaba “Terminator 2”. Al 
final de la película, una máquina con cuerpo de 
Arnold Schwarzenegger, concluía con: ¡Hasta 
la vista, baby!  No sé si esta expresión da para 
mucho diálogo. ¿Os imagináis acabar cualquier 
conversación con un radical “hastalavistaba-
by”? Con el tiempo se convertiría en un “tala-
visbei” o en un simple “vis”. Me lo puedo figurar:

– Papá, ya sabes que soy un pobre mileurista 
y pagafantas, ¿me prestas 300 euros para salir 
esta noche?

– Vis.
– Te los devuelvo en cuanto comience a co-

brar la jubilación.
– ¡Vis! 

Magister dixit
Bueno, volviendo a la expresión de Corintios. 

Hasta el siglo XIX, muchos teólogos asociaban 
“Maranata” con “anatema” y la interpretaban 
como una expresión para finalizar un diálogo 
y dar un argumento de autoridad. Me parecía, 
cuando lo leí, una interpretación coherente. 
Desde esta perspectiva podía resolver que 
Pablo quería concluir todo diálogo con los que 
no amaban a Dios y soltó eso de “Maranata”. De 
hecho, expresiones similares se empleaban en 
la antigüedad. Una de las más conocidas surgía, 
en un principio, de boca de pitagóricos y era 
muy empleada por los seguidores de Aristó-

teles: “Magister dixit” (“el maestro dijo…”). 
Cualquier discusión sobre lo físico o lo meta-
físico se concluía radicalmente si uno de los 
contertulios afirmaba “magister dixit”. Con el 
tiempo, y la influencia de Roma sobre el 
mundo mediterráneo, se cambia-
ría por “Roma locuta, causa 
finita”. Vamos, si la iglesia 
lo ha dicho, ¡chitón!

Perdón, necesito un 
paréntesis. ¡Cuánto nos 
gusta decir la última pa-
labra! Es enfermizo eso 
del silencio detrás de 
nosotros, de la búsqueda 
de la autoridad sobre los 
demás. Pero, ¿dónde reside la 
autoridad? ¿Tiene autoridad ese 
profesor universitario que llega a clase y for-
talece su mensaje con “mi título es tal” o “he 
investigado tanto”? ¿Sabemos cómo realizó 
sus estudios o sus investigaciones? ¿Sabemos 
si su formación es relevante con relación a lo 
que está argumentando? ¿Tiene autoridad ese 
pastor que dice en una junta de iglesia que se 
hará tal o cual cosa porque él es el pastor? 
¿Tiene autoridad y conocimiento innatos el 
maestro de Escuela Sabática al día siguiente 
de ser elegido por la comisión de nombramien-
tos? ¿Tiene autoridad un artículo sólo por el 
hecho de mencionar a muchos eruditos a pie 
de página? ¿Hay gente que es autoridad para 
todas las cosas? Nadie niega la capacidad de 
Albert Einstein pero, ¿es autoridad en el cultivo 
y desarrollo de la stevia? A lo mejor nos sobran 
autoridades.

Ahora sí... ¡Maranata!
¿Sigues ahí? Disculpa la alinealidad de mis 

sinapsis, no hay excusa, es cosa de teólogos. 
Vuelvo a la narración. Se había hecho de noche 
y marché hacia la iglesia de Pioneros en la UAP 
con la determinación de no hablar del argu-
mento de autoridad sino de la esperanza de los 
primeros cristianos. Bastantes complicaciones 
tenemos como para presentar el vaso medio 
vacío. Iba caminando por el parque cuando lo 
vi. Tendrá mi edad. No sé muy bien cual es su 
enfermedad pero tiene serios problemas de 
motricidad. Va en su bicicleta de tres ruedas, 
con un carro adosado, de aquí para allá hacien-
do sus negocietes. Le saludé y me adelanté por 
la vereda, no quería llegar tarde. No hacía ni 
un minuto cuando escuché un estrépito. Ha-
bía volcado el carro y se había llevado con él 
al hombre. Estaba en el suelo con la bicicleta 
encima, las gafas y el gorro desparramados, y 
la imposibilidad de moverse sobre su mil veces 
doblegado orgullo. Varios corrimos a ayudarle. 
Le sangraba la frente. Él, impertérrito (¿cuán-
tas veces le habría pasado aquello?) se volvió 
a subir a la bicicleta y continuó circulando. Me 
quedé detrás de él, no sé si con un paternalis-
mo excesivo, para ver cómo iba.

Me emocioné y una idea cruzó mi mente: 
¡Ven, Señor nuestro! ¡No tardes más! Hay tanto 
dolor, tanta injusticia, tanta tristeza que ya no 
merece la pena seguir con esta tragedia. ¿No 
ha sido suficiente? ¿No ha quedado claro que 
la propuesta de Satán no tiene futuro? ¡Basta 
ya! ¡Marana ta!

Me sentía alienado de este mundo, quería ser 
ajeno al discurso de la lamentable cotidianei-
dad pero, entonces, le escuché. Delante de mí, 
con movimiento constante, saludaba con ex-
trema cordialidad a todos los que le cruzaban. 

Algunos, cosas de jóvenes, ni siquiera 
le contestaban, apenas una mirada 

furtiva. Nos asusta lo que no es 
común. Él, sin embargo, no debi-
litó su amabilidad y prosiguie-
ron los “holas” sin doblegarse 
a ningún dolor, fuera físico o 
social.

Y yo vi la luz. ¡Maran ata! ¡El 
Señor viene! Y no viene sólo en 

el futuro sino que sigue viniendo. 
El Reino de los Cielos se nos acercó 

con la primera venida de Jesús y con-
tinúa llegando cada día a los corazones. Una 
segunda vez vendrá físicamente, en gloria y 
majestad, pero hoy se nos acerca con el aleteo 
del Espíritu. Viene, constantemente viene. Esa 
persona, con movimientos torpes y dolidos me 
había dado una gran lección de hermenéutica. 
Lo que Pablo dice es que todo cambia desde la 
plataforma de Cristo, que si le reconoces él 
modifica hasta lo más adverso. Los corintios 
que no amaban a Dios no comprendían nada, 
debían comenzar el diálogo con lo transcen-
dente para evitar la maldición. Hasta lo peor 
se soluciona con Jesús.

Nos acercamos a la Biblia desde el Positi-
vismo, considerándola un objeto. Parece muy 
científico, como si tuviera autoridad, pero no lo 
es. Pablo nos propone interpretar la vida desde 
la realidad de la “venida de Cristo”. Primero 
desde la constatación de una primera venida, 
donde aprendemos lo intensamente que Dios 
nos ama. Después, desde la segunda venida, 
donde se fortalece nuestra esperanza y nos 
aporta un horizonte que supera lo mortal. Y, 
por último, la venida de cada día porque no le 
agradan los argumentos de autoridad sino el 
diálogo, el encuentro.

Maranata no es un “adiós” sino un “hola”. 
Hola en la mañana cuando al caminar me re-
fresca la cara y el corazón. Hola en el trabajo 
o en la universidad cuando soy instrumento de 
salvación y consuelo, cuando me sonrío ante el 
auctoritas de turno pero sigo siendo amable. 
Hola en casa cuando trato a los míos con el 
afecto que se merecen o no. Hola en las horas 
tristes porque no son nada ante la eternidad y 
en las horas alegres porque son un trailer de lo 
que está por venir (Coming soon!). Hola cuando 
Jesús toca nuestro corazón y nos pide que le 
invitemos a unas pizzas. ¡Hola!

No he querido hablaros desde mi currículo, 
ni desde mi edad, ni desde mi estatus porque 
sería una falacia argüir a la autoridad que no 
lo es. Quería hablaros así, dicharacheramente, 
desde el reconocimiento de ser residente del 
Reino de los Cielos (¡cuánto anhelo tener to-
dos los papeles en regla!). Y la culpa la tiene 
la Palabra. Insiste en toparse amorosamente 
ante nosotros con pretensiones de Contenido 
y Comunicación. Y, siempre, resulta. En este 
momento, ojalá, la cosa también os funcione 
a vosotros.

Sólo me resta deciros una cosa: ¡Maranata!

En 
medio de un 

sistema asfixiante 
[...] podemos seguir los 

dictados de nuestra 
conciencia.



SEXO Y Dios siempre han sido dos conceptos que 
se creían muy alejados el uno del otro. Nada más 
lejos del propósito divino. Sexo y Dios son dos 
conceptos unidos e íntimamente conectados. Tal 
y como versa el subtítulo del libro: “Sexo Dios: ex-
plorando las infinitas conexiones entre sexualidad 
y espiritualidad” (de ahora en adelante SEX GOD).

Rob Bell, su autor, es un joven pastor y fun-
dador de Mars Hill Bible Church (¿La iglesia de la 
Colina de Marte? Sí, su nombre está inspirado 
en uno de los más prominentes discursos de 
Pablo que pronunció desde un monte llamado 
Marte). 

Merece la pena que nos detengamos en co-
nocer al autor del libro Sex God. Rob Bell vive 
junto con su familia en Gran Rapids, Michigan, 
donde además de su labor pastoral presenta 
el mensaje de Cristo a través de una serie de 
pequeños cortos llamados NOOMA. Ha escri-
to otros fantásticos libros como “Velvet Elvis: 
Repainting the Christian Faith” o “Jesus wants 
to save Christians: A manifesto for the church 
in exile”. Su estilo es provocativo y atrevido, 
no tiene pelos en la lengua y llama a las cosas 
por su nombre, sin eufemismos, sin rodeos y 
llevando al límite el significado de las palabras. 

SEX GOD, al igual que los otros libros, está 
escrito tal y como una persona habla. Frases 
generalmente cortas, muchos espacios entre 
ellas, espacios para pensar, meditar, tomar aire 
y continuar el viaje que se nos propone. Esto 
convierte a Sex God en un libro de lectura fá-

cil, rápida y amena. 9 capítulos con títulos tan 
llamativos como “God wears lipstick” 
(Dios usa pintalabios) o “Leather, 
whips, and fruit” (Cuero, lá-
tigos, y fruta). 199 páginas 
llenas de ideas, pensamien-
tos y llamados a buscar el 
significado de lo que nos 
rodea, de lo que somos y 
de lo que Dios quiere para 
nosotros. Pese a que pa-
rezca otro libro más cuya 
conclusión podamos resumir 
en: “amigo, espera hasta el ma-
trimonio”, cuando lo leemos nos 
damos cuenta de que va mucho más 
allá. De hecho, creo que tras leerlo descubrirás 
que ese es su último objetivo. 

SEX GOD analiza la condición humana, quién 
eres, quiénes somos; porque no podemos hablar 
de sexualidad sin hablar sobre cómo fuimos 
creados. Y esto nos llevará inevitablemente 
a quién nos creó. Y en algún punto tendremos 
que hablar de Dios. 

SEX GOD hace hincapié en el hecho de que 
somos creados a imagen de Dios y de que en al-
guna forma, reflejamos cómo Dios es. No somos 
Dios, no vamos a llegar a ser Dios, pero cada 
persona, cada ser humano y en todo lugar es 
portador de la imagen de Dios. Somos más que 
seres físicos y esto afecta a la sexualidad. Ésta 
no es sólo una relación física sino emocional, 

sentimental, de conocimiento y, al fin y 
al cabo, espiritual. 

SEX GOD reflexiona sobre 
el papel de la iglesia en 

el sentido de que ésta 
existe para ser un 
escaparate de una 
nueva humanidad en 
Cristo en la que res-
petamos la imagen 

de Dios en las demás 
personas. Por eso, 

cuando maltratamos, 
descuidamos u “objeti-

vizamos” (convertimos en 
objeto) a las personas estamos 

actuando en contra de Dios ya que el 
modo en el que tratamos a la creación refleja 
cómo respetamos a nuestro Creador. 

Si el noviazgo es el tiempo para desnudar el 
alma, el matrimonio es el tiempo de desnudar 
el cuerpo y seguir explorando a la otra persona.

SEX GOD es un libro en el que encontrar alivio 
para aquellos corazones rotos y experiencias 
que han marcado negativamente nuestra vida. 
SEX GOD es conocerse  a uno mismo e ir más 
allá de las apariencias, centrándose en el deseo 
de Dios para tu vida en relación a algo que ha 
salido de Sus manos, la sexualidad.

HAS LEÍDO
Sexo Dios: 
explorando las infinitas conexiones 
entre sexualidad y espiritualidad

Texto: Samuel Gil. Estudiante de Publicidad y RRPP y de Teología.

199 

páginas llenas 

de ideas, pensamientos 

y llamados a buscar el 

significado de lo que nos rodea, 

de lo que somos y de lo 

que Dios quiere para 

nosotros.

¡Bienaventuradas vacaciones chic@s! Os 
voy a ser sincera, me ha costado escribir este 
artículo precisamente porque no me gusta ser 
incoherente. No he seguido mis propios conse-
jos además de no estudiar, así que imaginad 
como tengo el verano. Esta vez os voy a hablar 
de cómo tendrían que ser las cosas, y lo haré 
porque esto sí que ya lo estoy haciendo yo.

Os habéis preguntado, ¿cómo tendría que 
ser un verano para un universitario/graduado 
cristiano? ¿Creéis que tendría que ser igual 
que antes? Pues sí, en cierto modo, tenéis que 
pasároslo genial, recuperar fuerzas, descansar 
del curso… pero ¡chicos, ahora podemos cambiar 
el mundo! La experiencia de la uni abre la mente 
y nos da herramientas y metas, y el verano es 
una gran ocasión que aprovechar.

No somos adultos pero casi, percibimos que 
las cosas no son perfectas y que para vivir hay 
que trabajar aunque no nos apetezca. Tampo-

co somos niños pero aún nos queda su fuerza, 
inocencia, amor e idealismo. Combinando esto 
podemos mover el mundo, somos jóvenes. La 
sociedad no nos tiene que mover y manipular, 
somos nosotros los que tenemos que recons-
truirla, y podemos hacerlo.

Tened en cuenta esto y ponedlo en práctica. 
Yo os propongo algunos puntos donde podéis 
hacerlo. Los campamentos JAE y el campamen-
to solidario es una buena cantera, si queréis 
ver cómo la amistad, el amor y el cariño re-
componen y forman corazones, arrancan risas 
y sonrisas id allí. Ayudad a los de economía 
pobre en el campamento de ADRA poniéndoos 
manos a la obra para construir, reformar y dar 
de comer a otras personas en otros países. Ofre-
ceos de voluntarios en ADRA nacional y local. 
Podéis echar el curriculum en la residencia de 
ancianos de Maranatha donde descubriréis que 
a cambio de una sonrisa, un poco de cariño y 

consideración os cubrirán de besos y carame-
los. Si no se os dan bien las personas y aun así 
queréis pasároslo bien y ayudar podéis ir de 
voluntarios a las cocinas de los campamentos 
JAE, de familia e incluso a Maranatha. Pre-
parad actividades para los niños de vuestras 
iglesias o invitad a los ancianos a comer los 
sábados pues en verano se les descuida un poco. 
No os perdáis los campamentos de Pioneros y 
Jóvenes porque podréis compartir y disfrutar 
con gente de vuestra edad y descubrir planes 
que el Señor tiene para vosotros. 

Pero sobre todo os invito a utilizar ese tiempo 
libre que tenemos para arrodillaros y orar. Ele-
gid un libro y leedlo, disfrutaréis. Os recomien-
do El Deseado de todas las Gentes o Patriarcas 
y profetas. Y en especial leed vuestras Biblias. 
Os aseguro que trabajando por los demás y es-
trechando los lazos con Dios el año que viene 
lo empezaréis con fuerza y alegría.

UniDiversia... ¡de vacaciones!
Texto: Nahikari Gutiérrez. Estudiante de Enfermería. 



El extranjero que está dentro de tus puertas
http://www.spectrummagazine.org/cafe_hispano/2010/06/10/
el_extranjero_que_est%C3%A1_dentro_de_tus_puertas
Herold Weiss

La ley sobre inmigración del estado de Arizona ha levantado ampollas. 
Herold Weiss reflexiona sobre qué papel debe tener la iglesia local ante 
esta realidad.

Desesperación, espera y encuentro
http://www.spectrummagazine.org/cafe_hispano/2010/06/17/
desesperaci%C3%B3n_espera_y_encuentro
José Manuel López Yuste

José Manuel López Yuste nos presenta a Jeremías, el profeta llorón, 
el de las Lamentaciones. Víctor Armenteros ha comentado lo siguiente: 
“Agradezco cada palabra de este mensaje por su contenido y por la rela-
ción que expresa. Muchos nos sentimos como el hijo de Hilcias y el dolor 
por nuestro pueblo termina por desdibujarnos. Propongo que miremos 
más allá, al horizonte de la eternidad, al espacio de las soluciones, al valor 
de colocarnos a la puerta de Jerusalén y abrir los corazones.

Estamos a unos días de una asamblea de la Asociación General de los 
Adventistas, es tiempo de abrazar el Espíritu que guió a Jeremías y que 
la acuosidad de las lágrimas nos aporte nuevos brillos. Oremos por ello.

Muchas gracias por el texto y por sus connotaciones.”

“Amor se escribe sin H”- Entrevista a Víctor 
Armenteros
http://www.spectrummagazine.org/cafe_hispano/2010/06/03/amor_
se_escribe_sin_h_entrevista_vIctor_armenteros
Andrea B. Laban

Andrea B. Laban nos proporciona la primera entrevista publicada en 
mucho tiempo en Café Hispano. Charla con Víctor Armenteros, autor 
de un nuevo libro sobre el amor titulado “Amor se escribe sin H” y de 
“Sauna espiritual”, la obra que Víctor nos ofrece desglosada por capí-
tulos mensuales.

Sauna espiritual (3) La te-lego-logía y sus 
principios
http://www.spectrummagazine.org/cafe_hispano/2010/06/24/sauna_
espiritual_3_la_telegolog%C3%AD_y_sus_principios
Víctor Armenteros

Poco apetece meterse en verano en una sauna pero siempre va bien 
para relajar los músculos y aliviar contracturas. Si de pequeño jugabas al 
lego, aunque no lo creas, estabas haciendo teología. Víctor Armenteros 
te lo explica.

NOTIC IA SCAFÉ HISPANO
Café Hispano es la sección en español de www.spectrummagazine.org, una publicación de Adventist 
Forums, el equivalente de AEGUAE en Estados Unidos.
Desde enero de 2010, la edición de Café Hispano corre a cargo de Ruben Sánchez Sabaté.

La frase del mes
“La juventud no es un tiempo de la vida, es un 
estado del espíritu.”

Mateo Alemán (1547-1613)

Novelista español

Recuerda
Si te falta algún número del boletín, puedes 
encontrarlo en: http://www.aeguae.org/boletin

Puedes colaborar escribiendo a boletin@aeguae.org

Frank y Walter Bond fueron los primeros misioneros adventistas en España. Pisaron suelo español, concretamente Barcelona, el 22 de junio de 1903. 
Comenzaron su labor evangelística en octubre del mismo año, abriendo una escuela primaria en Sabadell, ya que era la única forma de conseguir un local 
para usarlo con fines religiosos. 

En 1906, Frank se trasladó a Valencia, dejando a su hermano en Barcelona, donde continuó evangelizando a través del colportaje y las conferencias 
públicas. Poco a poco fueron llegando los bautismos: tres en agosto de 1906, cuatro en 1907, dos en febrero de 1908 y cinco más en mayo del mismo año.

Walter Bond se movió luego por diversos puntos de la geografía española: Granyena (Lleida), Reus, Tarragona, Valencia, Zaragoza, Teruel, Murcia, Alicante, 
Castellón y finalmente Baeza (Jaén). 1

En este último destino, en 1914, tristemente, falleció Walter Bond. 

Fue tal la influencia positiva de Walter Bond en la sociedad, que el pasado 23 de mayo, los funcionarios de Baeza honraron su memoria. A conti-
nuación se incluye parte del artículo publicado por Adventist News Network.

Puedes leer la noticia completa en: http://news.adventist.org/es/2010/06/casi-cien-anos-despues-ci.html
16 Jun 2010, Baeza, Andalucía, España 
ANN staff

Los funcionarios de esta ciudad meridional de España han honrado la memoria del primer misionero adventista 
en el país, uno de los mártires de la libertad religiosa y de la democracia cuya tumba fue profanada.

[...]
D. Leocadio Marín, alcalde de Baeza, y un oficial de la ciudad presidieron la ceremonia. La Iglesia Adventista 

estuvo representada por el presidente de la iglesia en España, Jesús Calvo; el ex director de archivos históricos 
de la iglesia en España y organizador del evento, Andrés Tejel; y por otros pastores y numerosos miembros de 
iglesia. El representante de la región Euroafricana, Roberto Badenas, descubrió una placa conmemorativa.
1	 Editorial Safeliz. (2003). Compartiendo la esperanza. Cien años de adventismo del séptimo día en España. Madrid: Editorial Safeliz. Fu
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